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Gobierno no aporta materiales ni capacitación desde hace siete años

Hogares comunitarios agonizan a causa de abandono estatal

· En el 2008 funcionaban 450 en comunidades pobres. Hoy solo hay 192

· IMAS afirma que quiere rescatar programa en el marco de red de 

Alonso Mata B. amata@nacion.com 17/07/2010 

“El Gobierno no nos da ni la punta de sal para un huevo”, dijo con decepción Isabel Serrano, encargada del hogar comunitario Divino Niño, en Purral de Goicoechea.
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Ella se encarga del cuido de unos diez chiquitos provenientes de familias pobres de la zona; pero, según afirmó, “trabaja con las uñas” por la falta de ayuda estatal.

Desde el 2003 el Instituto Mixto de Ayuda Social (IMAS), entidad ejecutora del proyecto, rompió relación con los hogares comunitarios con el argumento de que estos brindaban un servicio privado.

Con la ruptura, se acabaron las capacitaciones que le daban al personal de los hogares. Tampoco hubo más material didáctico para los niños, donaciones de electrodomésticos o muebles ni asesorías.

Tal desamparo tiene al programa al borde de la extinción; pues mientras en el 2008 funcionaban 450 hogares ahora solo hay 192.

Mayra Díaz, asesora de la presidencia del IMAS y vinculada con el programa de hogares comunitarios desde sus inicios, reconoció el abandono en que quedaron.

“Las madres comunitarias están desprotegidas, no tienen donde pedir apoyo o consejos, sencillamente se la juegan”, aseveró.

No obstante, la funcionaria aseguró que la nueva administración (que llegó el 8 de mayo) tiene la intención de rescatar la iniciativa dentro del programa red de cuido.

El problema es que aún no está claro cuándo se materializará ese rescate.

Una alternativa. Los hogares comunitarios nacieron en 1999 como una alternativa para que las madres de escasos recursos pudieran dejar a sus hijos y salir a trabajar.

Se trata de casas en las que una señora se encarga del cuido de diez menores como máximo, todos vecinos del barrio. Funcionan de 6 a.m. a 6 p.m. y atienden desde recién nacidos hasta niños de siete años.

Actualmente 3.000 niños son beneficiarios de estos hogares.

El IMAS le gira a los padres de los niños ¢45.000 mensuales y ellos se lo dan a la madre comunitaria. 

Con ese dinero, la mujer debe cubrir la alimentación de los pequeños y darle mantenimiento a la casa para que tenga condiciones óptimas para el cuido.

Las madres comunitarias aseguran que el dinero es insuficiente, lo que limita la atención que se le da a los niños e impide mejorar el ambiente en el que se desarrollan.

Flor Ramírez, madre comunitaria del hogar San Lorenzo, ubicado en Desamparados, se queja porque las colchonetas en las que los menores duermen la siesta tienen más de diez años de antigüedad y las mesitas para niños superan los tres lustros.

Además, dijo, las posibilidades de realizar remodelaciones en el hogar son limitadas, pues el dinero tendría que salir de un préstamo y ella no es sujeto de crédito. 

Limitación. El problema del cuido de los hijos es una de las principales limitaciones para que las mujeres trabajen, reveló el Proyecto Estado de la Nación para el 2009.

Según este, unas 82.000 mujeres no trabajaban de forma remunerada debido a que tenían que atender obligaciones familiares. Esto significa menos ingresos para los hogares y, por lo tanto, una mayor exposición a la pobreza.

De hecho, los jefeados por una mujer representan el 25% de los hogares en condición de pobreza. (un 8% vive en pobreza extrema).

De acuerdo con Mayra Díaz, el diseño de un plan para ayudar a los hogares comunitarios existentes está en marcha. 

Primero, considerarán volver a entregarles material didáctico para apoyar la formación de los menores. Luego, verán la posibilidad de entregar directamente el dinero a las madres comunitarias en lugar de a los padres de los niños. 

Según Díaz, no está descartado abrir más hogares.

